
RELACTONES DEL VAROJÍO
CON EL MAYO Y EL TARAHUMAR*

A. L¡ov¡ltr

El Varoiio, dialecto indígena del Noroeste de Mexico, hasta
hoy no ha suscitado mayor interés entre los investigadorc,
ya sea por el muy reducido nrlmero de sus hablantes, o por
habérsele clasificado t€mpranamente como "dialecto del Tara-
humar". Sin embargo, lós pocos datos que de él se tienen
bastan para fundamentar la revisión de iuicio tan sumario como
despecdvo.

Los pocos estudios ya publicados permiten distinguit tres
varoiíos.

Bl primero se hablaba todavía hace unos treinta años en
la región de San Bernardo, en el estado de Sonora, cuando

fean B. fohnson e Irmgard Weitlaner recogieron y publicaron
un vocabula¡io de ochocientas cincuenta palabras. Se denotará
en adelante este dialecto como "Varoiío Oicidental" (abreüado
vo).

Sobre el segundo, hablado en la región de Guadalupe Vic-
toria, municipio de Chínipas, en Chihuahua, Roberto Escalante
ha publicado un estudio del cual se pueden extraer ciento
ochenta v una palabras. Se le denota en adelante como "Varo-
jío Cential" (VC).

El tercero, hablado en Arechuybo, Chihuahua, fue escogido
por Kenneth S. Hilton para un estudio comparativo con eI
Tarahumar de Samachique, estudio que se realizó sobre una
lista de doscientas palabras y frases breves. Se le denota en
adelante como "Varojío del Norte" (VN).

El propósito del presente estudio es definir relaciones tanto
de loi trés Varoiíos-entre sí, como de ellos. y dos vecinos geo-

gráficos, que son el Mayo y el Tarahumar.'Las referencial al

* El presente estudio se hizo aprovechando las facilidades del Centro de
Cálculo áe Ia Universidad lberoaÍ¡ericar¡a, gracias a la inapreciable colaboración
de1 ma€stro Ignacio Lamamié de Clai¡ac. Los datos necesarios pata completar
la lista diagnóitica del Varojio Central fu€ron proporciooados poi don Salvador
Martínez Aguirre, al presente vecino de Chínipas.
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RCOtOt{ }TAE|TAOA pon LOS Vlnortloa

Mayo (designado como MA) se basan en el material recogido
por Howard Collard v Elisabeth Scott Collard en su Voc'a-
bulaio; para ei TaraÉumar (designado TA), se ha escogido
el dialecto de Norogachi, por tenerse de él más datos que de
ningún otro, aunque se hacen ¡eferencias ocasionales al dialecto
de Samachique y al de Rocoroibo.

Se han conservado las transcripciones originales, excepto en
casos en que una armonización parecía a la vez lícita y acon-
sejable para mayor comodidad del lector. Se tuvieron también
en cuenta las costumb¡es latinoamericanas v los recursos tioo-
gráficos disponibles. Así que se representa uniformemente' la
africada alveopalatal por ch, la aspiración por i y el saltillo u
oclusión glotal por el apóstrofe ('). Se renunció a dístinguir
e¡ VC entre la alveopalatal x y la dental s ya que, hásta
donde permite ver el escaso material publicado, se trata, como
en Mayo y en Tarahumar, de dos variantes de un mismo fonema
que se denota por s. En cambio pareció conveniente distinguir
los casos en que bu y g¿ representan un fonema único, escri-
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biendo entonces b* y g* respectivamente. Bn Apéndice se

adjunta la mayor parte del material utilizado, transcrito en listas
paralelas de acuerdo con las normas arriba asentadas, y siguiendo
él orden alfabético en VO por motivos que luego se harán
evidentes. Los ejempios, indicados por un simple número, hacen
referencia al núme¡o de lista.

El más supe¡ficial observador advierte de inmediato, no sólo
una afinidai-que era de esperar- entre los tres Varoiíos, sino
también la de VO con MA por un lado, y la de VN con TA
por otro. Pero un examen atento hace resaltar semeianzas y
diferencias que son ya de naturaleza estructural.

I ) VO y VC comparten como rasgo más saliente una pre-
aspiración de las oclusivas sordas p, t, k, y de las alveopalatales
ch y s,la cual produce los grupos consonánticos ip, it, ik, ich
y ls. Eiemplo VO goikd, "dos"; VC churuikí, "páiaro". En
VC la aspiración puede sustituirse por s ante ch; elemplo paschí,
"semilla". Esta preaspiración parece ocurrir automáticamente
ante la consonante de tercera sflaba o, en caso de no admitirla
esta, ante la consonante de segunda sílaba. Se trata por tanto
de un fenómeno fonético, no fonémico; pero su existencia
simultánea en VO y VC hace resaltar la estrecha afinidad
que existe entre ambos.

2) Otro rasgo común a VO y VC consiste en que, por Io
menos dentro del material disponible, no se encuentra en ellos
palabra alguna que comience por vocal.

3) Los cinco dialectos tienen en común un sistema vocálico
idéntico al del español. Pero además cada uno utiliza una o
dos oposiciones dé índole prosódica que van preferente, si no
exclusivamente, en primera sflaba de morfemas. Así que se

hallan en esta posición, además de las normales a, e, i) o, u,
vocales largas o geminadas dd, ee, etcéIen, en MA, VO y TA;
eiemplo MA seéka,YO seeká, "brazo, mano"; VO y'f A suunú,
"maiz". En NIA y VO existen también vocales rearticuladas
a'a, e'e, etcéIen, por ejemplo MA mó'oberi, YO mo'okoú,
"sombrero". En cambio sólo VC, VN y TA utilizan vocales

breves c', d, etcéIera, por ejemplo VC, VN y "lA ka'wá,
"huevo".

4) Por lo que hace a la frecuencia de oclusivas sonoras, los
tres Varojios acusan un marcado contraste con MA y TA, como
se advierte por el siguiente cuadro:
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MA VO VC VN TA

.68 .17 .08 .25 .49

.00 .08 .09 .06 .30
(d+r+1+t) .45 .62 .54 .54 .75

b / (b+p)
e/ (efk)
(d + r+l) /

El primer renglón da para cada dialecto el cociente del
número de ocurrencias de Ia bilabial sonora ó dividido por Ia
suma del número de sus ocurrencias más el de su cotréspon-
diente sonora p. El segundo renglón da lo equívalente pa?a g
y k. El caso de las dentales ofrecía una dificultad especial por
tener ú dos correspondientes sonoras en los tres primeros áia-
lectos (ryIen MA, ily r enYO,dy I en VÓ). Es obvro
el inconveniente calculando la frecuencia relativa de las den-
tales no-nasales y sonoras resp€cto a la de todas las dentales
no-nasales. Es evidente, no sólo la sensible cercanía entre las
frecuencias propias de 1os tres Varojíos, sino que también éstas
son siempre notablemente inferio¡es a las correspondientes de
TA y, en el caso de b, a la correspondiente de MA.

Añádase a 1o anterior que sólo en un caso muy particular,
el de g en inicial de palabra en VO, se puede comprobar la
oposición fonémica de la sonora a la sorda: go'í, "coyote"

-ko'í-, "matar a varios". O sea que en Varojío, y por 1o menos
en posición no-inicial de palabra, las oclusivas sonoras no son
sino variantes de las correspondientes so¡das.

Si ahora se intenta la ordenación de los cinco idiomas teniendo
en cuenta las semejanzas señaladas, la solución más saüsfactona
parece la siguiente:

MA VO VC VN TA

Consonantes preaspiradas
Vocaies largas W +
Vocales rearticuladas V'V +
Vocales breves V' -T' 'T

Por otra parte, las particularidades que arriba se señalan con
los números 2) y 4) hacen semejantes los Varoiíos, sobre todo
VO y VC, al Protoyutonahua reconstruido por Voegelin, Voe-
gelin y Hale. Esto lleva como de la mano al planteo de una
doble hipótesis ace¡ca de la ascendencia comrin de MA y TA
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de un arquetipo que, o sería VO, o bien un "Prototaracahita"
intermedib entre é1 Protoyutonahua y VO, siendo inmediata la
derivación al Mayo, y -eáiata (a través de VC y VN) al Tara-
humar. Para decidir entre ambas posibilidades, basta notar que

tanto la g inicial de VO como la b'de MA refleian la-kr
del protolutonahua. Y puesto que entre g y bv es imposible
el p'aso diacrónico en 

"tttbos 
sentidos, es-pieciso postular un

gr intermedio que fuera característico del Prototaracahita, cuyo
listema consonántico sería por lo demás idéntico al del Proto-
yutonahua, con supresión de la nasal velar:

El siste¡na vocálico sería el anteriormente de{inido como
comúnaMAyVO.

A continuaóión se desarrolla esta hipótesis, limitándose a

aquellos puntos en que los dialectos acusan las discrepancias
más notables, o sea las oclusivas y el vocalismo.

DeI Protottacdhita al Mayo

La p inicial de morfema disílabo se refleja en b (véase Apen'
dice, /t4-47). A la excepción puúsi,'oid' (48), ya señalada
por Voegelin, hay que añadir paáros, YO párowisi, "liebre". El
mismo cambio se produoe también dent¡o de un morfema
disílabo (2, 59, 70), y b ap*ece también como refleio de
w en inicial de morfema (19, Zg), bajo condiciones difíciles
de precisar.

El saltillo, por 1o menos en la transcripción de Collard, des-

aparece en inicial de palabra; aunque la omisión pudo debene
a simplificación metódica en una obra destinada al uso práctico y
nopular.' Las demás oclusivas f y k quedan sin cambios.

Por lo que hace al vocalismo, son de notar dos particulari
dades: le primera, que la i final de morfema se refleja en e

(22, 79, 40, 41,9j), y eso, según Parece, se verifica en todas
lás raíces verbales. En segundo lugar, a vocal doble en MA

ptchL

mn
wry

I
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corresponde vocal doble de VO en 19 casos de 34; a vocal
rearticulada corresponde vocal ¡earticulada en 4 de 9, y a
vocal simple conesponde vocal simple en Z0 de 32. En cuanto
a tas dlscrepancras que se encuentfan, en unos diez casos se
pueden explicar si se tiene en cuenta que las oposiciones de
índole prosódica quedan neutralizadas: en MA ante consonanrc
doble, y en VO ante consonante preaspirada. La interpretación
de los otros 22 casos exigiría una réconstrucción pievia del
Prototaracahita, la cual no parece factible a partir ddl presente
material.

DeI Prototaracahita a YO

, La preaspiración..apatece ante oclusivas y alveopalatales baio
las condlctones aÍlba asentadas.

En algunos casos (7, 9, 12, 14) aparece en VO una I inicial
en lugar del saltillo; la comparición con el protovuionahua
confirma que f es aquí reflejo del saltillo,'y no "i reves. El
cambio se debe a la proximidad de uno dé los términos de
Ia oposición i - ' (7, 12, 14) , o del término ch de Ia oposición
emperentada s - ctr (9).

De YO dYC

Io g" dq VO se refleja en 1r en VC (6).
- ^I41 

vg9al9s. largas se reflejan en vocalis' normales (Il, 17,
18, 35, 48, 54, 56, 81, 90, 93), en ranro que Ias rearticuÍadaé
se..refleian 

_e¡ brgyes (7, 19, 21, 25: además yO wi,ichí, yC
wí'ehí, "píel" y YO ye'eyé, YC ydyé, ,'madre',.

A decir verdad,.las aparentes excepciones a la última regla
son más que las aplicaciones: en (36, 41, 46, 85),la rearticula?a
deja su Jugar a una vocal normal. Se supone qúe aquí se sobre-
ponen dos procesos; el primero, de simplificación dé Ias vocales
¡earticuladas por supresión de la segunda mora; el segundo,
de reducción de todas las cantidades vocálicas a la mediána, o
sea vocal simple, en los contextos en que las oposiciones ..larga

- simple" y "breve - simple" no tienen pertinencia fonétiü.
Quedaria por detgrminar si, como io sugiere un examen de1
material disponible, las vocales largas han desaparecido oor
completo_ de VC en silaba inicial de palabra. De ser así,' se
trataría de una evolución posterior a lá separación de Vó y
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\T.{, ya que estas largas se hallan todavía, en VN, por lo
menos en TA.

D¿VC¿VN
La p inicial de palabra se refleia en b en un número limitado

de casos (45, 47;YO pa'awí, "neblina", VN ba'ruí, "agua"; VO
panúbari, YN baníbari, "aiot').

Como algo accesorio se hace notar aquí que la preaspiración
desaparece ante oclusivas y alveopalatales, advirtiendo sin em-
bargo que se conserva en el Tarahumar de Rocoroibo. También
desaparece la i inicial de palabra ante vocal que no sea o (8-I0);
ante o se sustituye por ru (14-16).

Respecto al vocalismo se nota la sustitución de vocales breves
por nórmales (6, 2I, 25, 43, 49, 67,9I); pero, en la mayoría
de los casos (2I,25, 49,67), las breves . reaparecen en TA.
Se trata de un fenómeno parte anterior, parte posterior, a la
separación de VN y TA. Aun en V\ la oposición entre breve
y normal es fonémica, como lo demuest¡a el par woná, "sal"

- wo'nÁ, "otoIe" ,

De YN aTA
El rasgo típico de este paso es la sustitución de las oclusivas

sordas por las sonoras correspondientes a inicial de palabra.
La de p por b, esbozada en el pánafo anterior, se hace géneral
(44, 46, 48,49). Asimismo t se sustituye por r (64-78, 80,
81); la única excepción: VN toforí, TA torí y totorl, "gallina" ,
es un préstamo del nahua. Por su parte, Ia sustitución de k
por g parece quedar opcional (I8, 22, 23, 25-28), y no se
encuentra en el Tarahumar de Samachique, por lo menos dentro
del material presentado por Hilton.

Como dato accesorio, ie ha de señala¡ la positiva erosión
que sufren en este caso ciertas palabras al perdtr, ora la vocal
inicial (8, l2; nóiese también TA lá frenle aYC ielá, "sangre" ),
ora la consonante inicial, y eso en tres casos: cuando ésta es

y (87-9)), cuando es 1r ante o (86), o cuando es idéntica a
la segunda consonante (20, 40, 41, 43). Este úitimo caso
explica el que, a los intensivos por reduplicación de la sflaba
inicial del Mayo (heredados sin duda del Prototaracahita )
corresponden en Tarahumar los intensivos por exfiiación de la
primera vocal.
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Buscando una confirmación de la hipótesis arriba expuesta,
se ha echado mano de la elotocronoloeía. Para ello se ha com-
pletado la lista diagnóstica de VC a¡ádiendo a los elementos
que se pudieron extraer del estudio de Escalante otros que
fueron recogidos directamente sobre el terreno. Se mejoraron
asimismo las listas de MA y TA que utilizó Mauricio Swadesh.
Los resultados, expresados en siglos mínimos de divergencia,
forman el siguiente cuadro:

MA
15 VO
183VC
19'3VN
20662T4

Se advierten dos cosas: primero, que las mayores divergen-
cias se dan ent¡e MA y los otros idiomas; segundo, que entre
estos ohos, Ias divergencias son mayores entre dos de ellos
cuando geográficamente no son contiguos.

A la derecha aparece el núme¡o de paiabras de la lista diag-
nóstica correspondiente a cada idioma. Se ve de inmediato
que solamenté pueden considera$e completas las de MA, VC
y TA" nz6n por la cual se dio preferencia a las cifras obtenidas a
partir de 6tas para diseñar el esquema que sigue, sobre el
cual se han apuntado los cambios específicos de cada etapa
del desarrollo de los cinco idiomas a partir del Prototar¿cahita.

Tlll'- -- c 'c --- g" ,9 -------------- vo

g|, q -----"--------------MA
.-:2-9---.------:-!9------- :6

100
ó>
99
)v

100
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A primera vista, se ha llegado a MA y a TA por dos evolu-
ciones que en parte son paralelas, por 1o que se refiere a la
sustitución de p inicial por b, y en parte son divergentes por
lo que se refiere a las demás oclusivas t y k. En un intento
de explicación del hecho, parece que se puede acudir, en
ausencia de facto¡es extemos de los cuales nada se conoce, a
evoluciones divergentes de los sistemas de acentuación.

|ohnson, a propósito de VO, habla de un "acento selec-
üvo" que "en la mayoría de los casos, cae sobre la última o
la oenúltima sílaba". Pero no faltan en su material eiemplos
de palabras de dos acentos: káchaikáchi, "cintura", ká;arcihá,
"testículos", etcétera, Se supone que en tiempos más antiguos
existió un acento meramente rítmico, como en payute, del cual
serían vestigios en VO las palabras de dos acentos.

La evolución que desembocó en la forma actual de MA
determinó, como es sabido, un acento selectivo que, en el caso
de las palabras reducidas a una raíz disílaba, caii siempre cae
sobre la primera vocal y, en caso de.que ésta sea doble, sob¡e
su segunda mora, Por otra parte el sonido que en MA se denota
como b es en realidad un fonema cuya variante más frecuente,
que aparece en particular en inicial de palabra, es la corres-
pondiente fricativa. Ahora bien, dentro del material disponible,
el cambio de p a b es constante ante vocal simple (13, 45, 47;
YO paichí'ra, MA bachí<, "semilla"; VO +eité, MA bétte,
"ser pesado"; VO piká-, MA bik¿-, "pudrirse"; YO potowá,
MA bówwa, "lana, pelo"); ante vocal doble, el cambio se da
ante fr, ' y m (VO páka-, MA baáka, "caia, cafiizo"; 46 y
YO @a-, MA bal d, "agua"; VO püttú-, M/\ baÁm-, "coner
tiempo"), pero no ante n, r y s (Protoyutonahua pon, MA
poóna, "tocar tambor"; YO prirowisí, MA paáros, "liebre" 48 ) ,
o sea que aquí b aparece como término sin marcar de la opo-
siciónp-ó(oclusiva-no-oclusiva) ante las oclusivas k y ',
y como resultado de la neut¡alización asimilativa de la misma
oposición ante la bilabial m, aiena a dicha oposición. Ante
vocal simple el relaiamiento de la articulación se debe a la
proximidad del acento, mientras que ante vocal doble depende
del contexto.

En la evolución que va del Prototaracahita al Tarahumar,
el acento (selectivo)- se fiió sobre la segunda vocal de la raíz
disílaba. Aqul b aparece como reflejo de p en inicial de palabra,
en VN, a veces ante e\ hiato, m, ry s y w (45; YO parnúbari,
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\4'I bamíbari, "año"; VO pooní, VN bone-, "hermano menor";
47rVC W| VN b¿'uí, "agtra" ), pero nunca 

^nte 
b, g, k, p,

I o t, o sea las consonantes que entran en alguna oposición
"sorda - sonora", o tal vez "fortis - lenis".. De manera que
ia sonorización o suavización de la articulación se debe a- la
vez al alejamiento del acento y al contexto. Quedarla por
explicar porque este cambio empezó precisamente por la bila-
bial, creándose una similitud meramente superficial entre los
desa¡rollos respectivos de MA y TA.

Queda por examinar un problema secundario, el del nrlmero
de líquidas en los idiomas del grupo Taracahita.

El autor anónimo del Arte de Ia lengua Cahita señala algunos
"vocablos.. . que con Ia r tienen un signi{icado, y con la I
otro" (pp. 27-28), pero sus eiemplos no resisten un detenido
examen. Para fohnson, "no cabe duda que ahora I y ¡ son fone-
mas distintos, verbigracia, Iópte, 'sombrear'; rópte, 'snmergfuse
en el agua"' (p. 4). A este ejemplo se puede obietar que,
dada la tendencia del yaqui a utilizar indistintamente como
transitivos o intransitivos los ve¡bos compuestos de -úe, se pudo
pasar del sentido original "sumergirse" a "sumergir", de donde,
analógicamente, "hacer sombra". Tal vez sea más decisivo el
pay máala, "madre del hijo" - mácra, "hija del padre", que

fohnson no aduce, probablemente por considerai e1 primer
término como un préstamo del español. Parece más plausible
derivat m<iala y máara de Ia misma raiz que 'lA mari, "padre
de la hija", y mará, "hija del padre". Pe¡o el material no
ofrece otra oportunidad de oponei conceptualmente los sufijos

-Ia y -ra, y 1o que es más, presenta muchos casos en que
aiternan sin diferencia apreciable de sentido. La solución de
este aparente dilema se halla en Collard: "La ele v la ere se
intercambian en algunas palabras, la ele dando un significado
de más cariño, respeto o aprecio, y la ere más dureza o menos
aprecio" (p. 2I5). O sea qtse máara o mádld significa a la
vez "madre del hombre" e "hiia del hombre"; el empleo de
I en vez de r, constantemente asociado al primer signlficado,
es expresión de respeto en boca dei hijo varón. Y en Mayo,
donde sólo exíste maál.a o mÁIla con el significado de "hija
del hombre", el mismo empleo es expresivo del cariño normal-
mente inherente a esta relación. Enl conclusión: no existe en
Cahita más de un fonema líquido, el cual consta de las dos
variantes I y r.
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VO, por su parte, no tiene más que una líquida r, notándose
que 

-ésta_nunca se halla en oposición con d, ántes patece estar
en distribución complementaria con ella.

VC utiliza una übrante dental r, una lateral dental I y
u¡-a lateral 

-ret¡ofleia denotada L. No se puede sacar del mate-
rial disponible ningún par distintivo, pero sí se pueden definir
d¡stnDuctones complementarias, por lo menos en posición inter-
vocálica. Sin embargo, teniendo en cuenta la escaséz de material,
e,s imposible afirmar que no se trata de dos o tres fonemas
dlstrntos.

En eI material de VI..I presentado por Hilton aparecen r y l,
pero este último sonido se halla, en inicial de palaÉra únicamánre
en el préstamo del español lechí, "leche" !, en intervocálica,
sólo entre dos des o ante o. Tal vez este caso sea análogo al
d.e.TA, en donde r y i son indudablemente fonemas ilistiltos,
si bien se hallan en oposición solamente en inicial de palabra
ante vocal que no sea e o i.

En resumen, dos de los idiomas del qrupo, MA v VO. inclu-
yen de manera indudable una única l'iquida en su inventario
de fonemas. Por lo ianto es imposible 

'definir a partir de la
presencia de dos liquidas en este inventario un grupo Taracahita
y mucho menos, como lo quiere Voegelin (p. li3), un grupo
)onorense.

Se proyecta examinar ulteriormente la posibilidad de una
mejor definición del Taracahita, sobre la base de otros criterios.
e incluyendo en él el ópata y el Tubar.

SUMl\fARY

Frorn a synchronic viewpoint, the three Va¡ohio dialects
which have been studied until now are spaced between Mavo
and Tarahuma¡a. From a diachronic viewpoint hou,ever, it'is
possible to reconstruct a Prototaracahitan, very close to both
Weste¡n Varohio and Voegelin's Voegelin-k and Hale,s
Protoutoaztecan, which reflecti in each of t-he above lansuaecs
through regular phoneüc changes. An attempt is maide 

-to
erplain the divergent evolution, from prolótaracahitan to
Maro on the one hand, and to Tarahuma¡a on the othe¡-
{¡om the chosen starting point of dilergent evolutions of thé
accentual system, lncidentally the occurrence is discussed of
iwo Jiquids in one phonemic inventory, conceived as a struc-
tural cha¡acteristic bf Taracahitan.
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